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pago en que hayan sido rematadas, presentarán los 
compradores, antes de verificarse el pago de aquel 
plazo, fianza equivalente al valor que resulte tener el 
arbolado, prorrateando entre el de éste y el del suelo 
según la tasación, el de adjudicación.

Dicha fianza puede consistir en otras fincas con re­
baja de la tercera parte de su valor de tasación ó 
en títulos de la Deuda ú otros efectos ó valores pú­
blicos cotizables en Bolsa, al precio de sp cotización, 
y nc se alzará hasta que la Hacienda reciba el total 
Importe del valor del arbolado por el cual fué aquélla 
prestada, y un plazo más de los pendientes si la finca 
se compone de suelo y arholado, ó hasta que estéc 
pagados todos los plazos si se tratase solamente de 1c 
venta del arbolado.

17. a Los compradores de fincas con arbolado no 
podrán hacer cortas ni talas mientras no tengan pa­
gados todos los plazos.

Para hacer cualquier corta ó limpia que sea nece­
saria para la explotación ordinaria del monte, y aun 
para su fomento y conservación, deberán los compra 
dores obtener permiso de la respectiva Delegación de 
Hacienda.

Este permiso se otorgará oyendo al Ingeniero de 
Montes de la región, y atemperándose á las regias 
que el mismo establezca.

Toda corta verificada sin el permiso correspon 
diente ó contraviniendo á las regias marcadas, podrá 
ser denunciada como hecha en montes del Estado, 
suspendida por la Administración y castigada cod 
arreglo á la legislación de montes y al Código penal.

18. a No se exigirá la expresada fianza cuando los 
rematantes anticipen desde luego la cantidad corres­
pondiente al valor del arbolado, según el precio de la 
venta.

Por último, se hallan exceptuados de prestar dicha 
fianza los rematantes de fincas que contengan olivos, 
manzanos ú otros árboles frutales que no se conside­
ren comprendidos en la selvicultura; pero los com­
pradores quedan obligados á no descuajarlos ni cor­
tarlos de una manera inconveniente mientras no tem 
gan pagados todos los plazos.

19. a Los compradores de fincas urbanas no po­
drán demolerlas ni derribarlas sino después de haber 
afianzado ó pagado el precio total del remate.

20. a Es de cuenta de todos los compradores el 
pago de los derechos por la publicación del anuncio 
de la venta de cada finca, lote ó censo, el de los de­
rechos de los Jueces, escribanos ó notarios y prego­
neros qué hayan intervenido en las subastas, el de 
los honorarios de los Peritos por la determinación de 
los bienes y su tasación, los derechos de enajenación 
y el reintegro del papel de los expedientes judiciales.

21. a Todo comprador, firmados los pagarés y ex­
pedida que le sea la carta de pago, presentará ésta al 
Juez de la subasta para que en su vista provea auto 
mandando otorgar la escritura, sin cuyo requisito no 
se procederá á dar la posesión.

La presentación de la carta de pago del primer pía 
io y la del ingreso de los pagarés ó la del total precio 
de la venta al Juez de la subasta para el otorgamien- 
■O de la escritura, habrá de efectuarse en el término 
de quince días, contados desde el siguiente al en que 
Laya verificado el pago. Pasado ese plazo se obligará 
por la vía de apremio á los compradores al otorga­
miento de la escritura, exigiendo á los morosos una 
muua igual al coste de la misma escritura, incluso el 
papel sellado.

22. a Las adquisiciones hechas directamente de 
bienes enajenados por el Estado en virtud de las le­
yes de desamortización satisfarán, por impuesto da 
traslación de dominio, 50 céntimos de peseta por 100 
del valor en que fueren rematadas.

23. a Los Jueces de primera instancia admitirán 
las cesiones que hagan ios rematantes dentro de loa 
diez días siguientes al pago del importe del primer 
plazo, siempre que este pago se haya realizado dentro 
del término de quince días, señalado para dicho afecto.

24. a La entrega de ios bienes enajenados por el 
Estado se entenderá efectuada con el otorgamiento de 
la escritura de venta.

25. a Guando por causas independientes de la vo­
luntad de los rematantes, transcurra más de un año 
desde la subasta á la adjudicación, ó cuando después 
de satisfecho el primer plazo pase igual término sin 
poder darles posesión de la finca, es potestativo en 
los adauirentes rescindir ó no el contrato.

26. a Los compradores hacen suyos los productos 
ae las fincas desde el día en que se les notifique la 
orden de la adjudicación respectiva.

Si las fincas se hallasen arrendadas al hacerse la 
venta, se estará á lo dispuesto en el art. 1.571 del 
Código civil y en el 35 de la ley de 11 de Julio 
de 1856.

27. a Los compradores tienen derecho á la indem­
nización por.los desperíectosque hayan sufrido las fin­
cas desde que se terminó la operación pericial'de tasa­
ción para la venia hasta el día en que fué notificada la 
orden de adjudicación; pero se hace preciso para el 
reconocimiento de tal derecho que aquéUoslo soliciten 
en el plazo improrrogable de quince días, á contar 
desde la fecha de la escritura de venta, y que los des 
perfectos sean probados y justipreciados pericial­
mente.

28. a En las ventas de los bienes inmuebles enaje­
nables por el Estado no cabe aplicar la doctrina de 
los cuerpos ciertos y siempre habrá de atenderse á la 
extensión superficial ó cabida de las fincas.

29. a Si resultase que las fincas enajenadas tuvie 
sen menos cabida ó arbolado que el consignado en el 
anuncio de la venta, ó, por el contrario, apareciese 
mayor cabida ó arbolado que el expresado en dicho 
anuncio, y la falta, ó en su caso, el exceso iguala ó 
supera á la quinta parte del expresado en el anuncio, 
será nula la venta; quedando, por el contrario, firme 
y subsistente y sin derecho á indemnización el Esta­

Diputación de Almería — Biblioteca. Boletín Of. de Ventas Bienes Nacionales (Almería). 4/6/1917, p. 11


